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Unidos contra el 
coronavirus

Los socios y los trabajadores de ACOR mantienen su actividad como sector 
estratégico para abastecer a los mercados
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El coronavirus nos ha puesto a prueba como sociedad. 
Faltan, desgraciadamente, muchos capítulos para 
conocer cómo terminará esta pandemia, parece que 

ya nada será igual, pero cuando echemos la vista atrás cada 
uno tendrá que responder por sus decisiones y actos.

Nadie está preparado para afrontar una emergencia 
sanitaria de esta magnitud, la improvisación y los 
bandazos han alargado una delicada situación cuyas 
replicas económicas pueden superar al propio terremoto. 
Como cualquier guerra, el Covid-19, deja muertos, heridos 
y también héroes. La vocación y la profesionalidad de los 
sanitarios representan lo mejor del ser humano. Ellos se 
merecen nuestro respeto y admiración por 
encima de todo. 

El grito de las tractoradas es un murmullo si 
lo comparamos con el papel que ha jugado 
el sector primario durante esta pandemia. 
Cuando la práctica totalidad de la población 
ha permanecido confinada, el sector 
agroalimentario multiplicó sus esfuerzos para 
que las estanterías de los supermercados no 
quedaran vacías. Agricultores y ganaderos 
dejaban de ser invisibles. El Boletín Oficial 
del Estado los incluía entre los sectores 
estratégicos, tal y como siempre lo han sido. 
Los socios de la cooperativa ACOR, como otros 
muchos, no se encerraron en casa, su deber 
con la sociedad tampoco había cambiado.  
Las siembras de girasol y remolacha no han 
parado, sólo las lluvias han impedido rematar 
una gran sementera.  

La cooperativa asumió con responsabilidad 
su papel. Los trabajadores de la fábrica de azúcar y aceites 
reconocen abiertamente que tenían miedo, pero su 
compromiso lo doblegó. Una comisión multidisciplinar 
adoptó las medidas necesarias, reorganizó turnos y 
minimizó los riesgos, pero de nada hubiesen servido si 
todos y cada uno de los trabajadores no hubiesen dado un 
paso adelante. Hoy toca reconocer y agradecer el fuerzo 
realizado para hacer frente a las demandas del mercado. 

Hoy toca reivindicar el papel de la agroalimentación en la 
sociedad. Y hoy toca también aprender de la experiencia 
vivida. 

La lección ha sido muy dura. Esta crisis supondrá un punto 
de inflexión en las relaciones sociales, en los valores, en 
la educación, en la forma de trabajar e incluso en el amor 
a nuestras familias y amigos… Pero la solidaridad y el 
compañerismo nos han enseñado que la unidad nos hace 
invencibles ante cualquier enemigo, aunque sea invisible. 

El escritor premio Nobel de Literatura, Mario Vargas Llosa, 
también reflexionaba: “Yo no sé si vamos a ser muy distintos 

que antes, pienso que seremos más prudentes, más cautos, 
y más responsables… Pero, sin duda, volveremos a ir al 
teatro, al cine, a conciertos y a exposiciones, al fútbol y a 
los toros… y yo espero estar vivo para gozarlo”.

 La vida debe continuar, pero es en estos momentos cuando 
uno se siente orgulloso de pertenecer a ACOR, a esta gran 
familia.

El compromiso pudo al miedo
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Las semanas no han sido fáciles en los centros de trabajo 
de ACOR. La cooperativa tuvo que sobreponerse a la 
incertidumbre y el desasosiego inicial con rapidez. 

Una actuación coordinada, en todos los ámbitos, para seguir 
con el suministro de azúcar y aceite a nuestros clientes. Las 
circunstancias así lo obligaron al encontrarnos en el sector 
agroalimentario, que el estado de alarma confirmó como 
estratégico desde el primer momento. 

Rápidamente se puso en marcha una comisión interna 
para gestionar de forma ágil la crisis y adoptar las medidas 
necesarias. Se optó por suprimir el transporte de autobús para 
evitar contactos, se reorganizaron turnos para minimizar 
los riesgos, se facilitaron mascarillas, pantallas y guantes a 
los empleados, se instalaron dispensadores con soluciones 
hidroalcohólicas y se fomentó el teletrabajo en puestos de 
oficina y administrativos. Los socios, por su parte, tuvieron que 
realizar los contratos de remolacha por medios telemáticos. 

Junto a ello hubo una labor de información y concienciación, 
que se ha revelado como fundamental sobre todo en los 

momentos iniciales, los más dramáticos. Como explica 
Francisco Martín, presidente del comité de empresa, al 
principio había miedo entre los trabajadores y contar con 
información puntual ayudó a llevar mejor los primeros días. 
“Al final se comprendió que las labores de mantenimiento 
eran también necesarias para empezar la campaña de refino 
y en otoño la remolacha”, señala.

La puesta en marcha de las medidas coincidió, además, con 
un aumento de la demanda de nuestros productos. En la 
zona de empaquetado se incrementó un 30% la actividad. Se 
suministraron 1.200 toneladas de azúcar a diario con dirección 
a centros logísticos de toda España. La fábrica de aceite 
también aumentó un 20% su actividad con la producción de 
2.000 toneladas de aceite refinado a la semana. De esta forma 
se logró cubrir la demanda y evitar el desabastecimiento de 
ambos productos. “Se ha dado salida a todas las demandas y 
no ha habido problemas de producción. Lo hemos gestionado 
de la mejor forma posible extremando todas las medidas de 
seguridad en un ambiente bueno de trabajo”, asegura Javier 
Areños, director de la planta de aceites.

La cooperativa, estratégica al pertenecer al sector agroalimentario, 
mantuvo su actividad en las peores semanas de la crisis sanitaria tras 

implantar un plan de protección a los trabajadores

De cara
contra el virus

Texto: Jaime Sánchez
 Imagen: Photogenic/P. Requejo

COVID-19

La enfermera de ACOR, Eva Andrés, realiza un test 
rápido al trabajador Juan Antonio Cantalapiedra
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1.- Desde el primer momento se impusieron las medidas de 
distanciamiento social de 2 metros con todos los trabajadores, 
evitar los contactos innecesarios y obedecer la señalización 
existente en las fábricas. Se reforzaron las medidas de 
higiene, tanto personal como general, y se comenzaron a 
distribuir mascarillas y guantes desechables. A partir del 
30 de abril hemos comenzado a realizar los primeros test 
rápidos de anticuerpos por departamentos.  

2.- El ambiente en primer lugar ha sido un poco tenso. Los 
trabajadores acudían al botiquín con miedo e inseguridad 
solicitando el material de protección. A medida que han ido 
pasando las semanas, sí que se va notando que según se han 
ido adoptando las medidas y se ha ampliado la información, 
los trabajadores se han ido adaptando a la difícil situación 
con más tranquilidad. 

3.- Al principio fue una 
situación intensa, de 
incertidumbre. Las 
primeras semanas fueron 
difíciles con cambios 
continuos de protocolos. 
Nos mantuvimos 
en contacto con los 
trabajadores para que nos 
informaran de sus posibles 
patologías. Con estos datos, y 
tras la comprobación de nuestro 
servicio de prevención, se reubicaron 
los puestos de trabajo posibles, mientras que en algunos 
casos nos encontrábamos ante trabajadores vulnerables a 
los que hubo que dar una alternativa.

1.- Lo más importante ha sido el trabajo y el esfuerzo en equipo de cada departamento 
con un único objetivo común. Por eso, este gran logro de adaptación pertenece a todos. 
Ha sido fundamental la rápida capacidad de reacción ante esta situación.

2.- Considero admirable la respuesta positiva de cada persona aportando un compromiso 
tanto en el desempeño laboral como humano. Esta actitud nos ha ayudado para 
adaptarnos a estas circunstancias difíciles y en algún momento delicadas.

3.- Estas semanas han sido de una tensa preocupación, por lo que hemos tenido que 
transmitir tranquilidad y serenidad. Sin duda, de esta experiencia hemos aprendido que 
todos necesitamos de todos siendo la grandeza de cada empresa, las propias personas. 

1.- En oficinas hemos trabajado una 
semana de forma presencial y otra en 
teletrabajo. En la semana de teletrabajo 
desde casa podías hacer muchas cosas, 
pero el contacto con el resto de la gente 
no lo tenías y no era lo mismo. Para mí, 
es necesario el contacto directo con los 
trabajadores.

2.- Las primeras semanas había 
mucha preocupación. No tanto 
miedo al esfuerzo de trabajar 11 y 
12 horas seguidas, sino a coger el 

virus. A medida que hemos tenido 
información y hemos tenido 
material de protección, pues ya 
más tranquilos. 

3.- La verdad es que estoy 
encantando de trabajar en 
una empresa alimentaria 
y poder seguir trabajando. 
Eso es lo primero que pensé. 
A mí me gusta trabajar y 
para mí la normalidad es 
trabajar.

1. ¿Qué particularidades tienen nuestras fábricas para adaptarse a 
una situación de estas características? 
2. ¿Qué ambiente de trabajo habéis tenido en los diferentes centros? 
3. ¿Cómo ha vivido estas semanas? ¿Qué hemos aprendido?

Eva Andrés Salamanca Enfermera del servicio médico 

Juan Antonio Benito Responsable sección azúcar

Diego Morejón Administración de la planta de aceites

COVID-19



6 acor

1.- Nuestra 
cooperativa, 
como el resto 
de las empresas 
de sectores 

e s e n c i a l e s , 
ha tenido que 

ir adaptándose 
sobre la marcha en 

medio de un escenario 
completamente nuevo, con medidas que 
han evolucionado en el seguimiento de 
una normativa sanitaria cambiante, y en 
ocasiones errática, y siempre respetando 
el carácter más exigente de la misma. 

2.- No cabe duda de que la preocupación 
y el miedo aparecen en una situación 

como ésta, es inevitable y humano. Sin 
embargo, hay que destacar la actitud y el 
compromiso de los trabajadores. Ni en los 
momentos más preocupantes de la crisis 
han vuelto la cara, y se ha contado con su 
colaboración pese a lo complicado de las 
circunstancias. Podemos estar orgullosos 
de su compromiso y adaptación. Otro 
ámbito en el que ACOR ha mantenido 
su actividad es el del trabajo de sus 
socios en el campo, imprescindible para 
que, en unos meses, las fábricas sigan 
disponiendo de la materia prima para su 
funcionamiento. 

3.- Se han tenido que implantar 
normas e incorporar medidas a un 
ritmo frenético, algo inviable sin un 

trabajo en equipo. Dotar de recursos 
técnicos para el teletrabajo, disponer 
de asesoramiento médico, gestionar 
recursos humanos de formas nuevas, 
reorganizar los centros productivos, 
implantar una legislación cambiante, 
adquirir mascarillas y otros EPIs 
cuando apenas se podían encontrar en 
el mercado…  todos los departamentos 
han arrimado el hombro con un 
esfuerzo extra para sacar adelante 
esta complicada situación. Quizá sea 
el punto más positivo y el aprendizaje 
para destacar de todo esto: una forma 
de cooperar que puede hacer a ACOR 
más fuerte tras una crisis que ha puesto 
a examen el funcionamiento de todos 
los sistemas organizativos del mundo.

1.- Probablemente, el 
escenario actual ha 
puesto de manifiesto 
la dirección correcta 
hacia la industria 
4.0. Las empresas 
que habían dado los 
pasos en esta dirección, 
acometiendo proyectos 
que aportasen valor a 
la continuidad de negocio, 
han sido las que han sufrido un menor 
impacto desde el punto de vista operativo. Desde la planta 
azucarera hemos sido capaces de mantener todos los trabajos 
de mantenimiento planificados en tiempo y forma. Muchos 
de ellos, realizados en remoto sobre los distintos sistemas de 
control y producción.

2.- Me gustaría destacar las muestras de solidaridad 
y compañerismo. Gracias a las medidas preventivas, 
el hecho de trabajar físicamente en el centro de 
trabajo no ha incurrido en un aumento adicional de la 
preocupación. 

3.- Han sido semanas duras, con una carga de trabajo 
adicional importante. En nuestra planta, al haber 

mantenido la actividad industrial, nos hemos visto obligados 
a gestionar en paralelo toda la problemática asociada a la 
crisis, así como las tareas productivas habituales. Bajo mi 
punto de vista, podemos sacar dos conclusiones: se ha puesto 
de manifiesto que el trabajo bien hecho y consistente no cae 
en saco roto; y gracias a la constitución de la comisión de 
gestión, hemos podido comprobar que la agilidad en la toma 
de decisiones en grupos de trabajo multidisciplinares bien 
liderados es más eficiente que con métodos tradicionales.

1.- Nosotros, en envasado de azúcar, la 
verdad es que estamos acostumbrados 

a llevar material de protección 
habitualmente porque debemos 
cuidar las medidas de protección e 
higiene. 

2.- Hemos trabajado con un poco 
más de precaución, pero con 
normalidad. Al llevar la mascarilla 

y los guantes pues es un poco 
diferente, pero no hemos trabajado 

mal. Hemos tenido que hacer más 

horas de trabajo, pero lo hemos llevado 
bien. Sabíamos que teníamos que trabajar 
un poco más para aumentar la producción 
y había que hacerlo. 

3.- Se aprenden muchas cosas. Ahora no 
te acercas tanto a la gente, parece que no, 
pero haces cosas diferentes. Cuando estás 
con los compañeros en el almuerzo, cuando 
abres la puerta, todo ha cambiado y se nota. 
Ahora trabajas más separado. Son rutinas 
que al principio cuesta cambiar pero que 
había que hacer. 

Andrés Sanz Responsable de prevención de riesgos laborales

Francisco Javier Muñoz 
Director de fábrica de azúcar

Dionisio Escribano Trabajador de envasado de azúcar

COVID-19



7acor

1.- Estamos en el sector de la 
alimentación y debemos extremar 
la precaución. Ahora ya estamos 
preparando la situación a partir de 
octubre para poder estar preparados 
ante un posible rebrote de la 
enfermedad. 

2.- Se empezó con mucho miedo, 
nerviosismo e incertidumbre. Poco a 
poco, gracias a la información dada 
y las medidas de seguridad, hemos 

venido a trabajar más tranquilos. Al 
principio había mucho miedo. Hay 
que tener en cuenta que dejábamos 
a las familias confinadas en casa y 
nosotros íbamos a la fábrica. 

3.- He aprendido a llevar un 
problema que es desconocido, a 
luchar contra un enemigo invisible. 
A mantener esa calma necesaria y a 
sosegarnos un poco en momentos de 
incertidumbre.  

1.- En la fábrica de 
aceites tenemos 
departamentos 
en diferentes 
e d i f i c i o s 
( l a b o r a t o r i o , 
básculas, cargas 
de cisternas, 
descarga de 
semilla, taller, 
fabricación y oficinas). 
Se ha prohibido 
el movimiento entre 
departamentos, se ha limitado 
el aforo en zonas comunes y se ha 
aumentado la limpieza. Estos últimos 
días ya se nos han suministrado 
mascarillas fpp2. Se crearon grupos 
para coincidir siempre con los mismos 
compañeros y hacemos jornadas 
completas de 11 y 12 horas de trabajo 

y después una 
semana de 
descanso. En 
el laboratorio 
h e m o s 
elaborado gel 
hidroalcóholico 
para todos los 

departamentos. 

2.- La verdad es 
que siempre tenemos 

buen ambiente. La relación 
entre todas las compañeras 

del laboratorio es excelente. Somos 
conscientes de que trabajamos en 
el sector alimentario y estamos 
considerados como esenciales, por 
tanto, todos sabemos que debíamos 
trabajar. Se pasa un poco de miedo ya 
que no puedes evitar pensar en los que 

dejas en casa. Ellos también sufren al 
ver que tú tienes que salir sí o sí.  

3.- Han sido duras, con bastante carga 
de trabajo. Se ha llevado lo mejor 
posible a pesar de acabar todos los días 
agotada. Personalmente, he aprendido 
a valorar cosas como disfrutar de 
nuestro tiempo, de la familia y los 
amigos. A recordar a aquellos que no 
podemos ver (¡abuelos os echo de 
menos!). Ojalá que a partir de ahora 
la sanidad pública sea considerada 
realmente esencial (¡los sanitarios sois 
increíbles!). También espero que la 
gente se dé cuenta de la importancia 
del sector primario. Mucho ánimo a 
todos los que lo están pasando mal y 
mi pésame para los que han perdido a 
un ser querido.  ¡La vida nos volverá a 
sonreír a todos! 

1.- En envasado siempre hemos 
tenido muchísimas obligaciones 
en cuestiones de higiene y ahora 
es como un paso más. A veces nos 
juntamos varios trabajadores en la 
misma máquina y debemos tener 
precaución para distanciarnos y 
trabajar de otra forma. Hacemos 
el descanso del bocadillo de modo 
escalonado para no estar siempre 
juntos.

2.- Hemos tenido un buen ambiente. 
Al principio no sabíamos cómo iba a 
ser todo y había un poco de miedo, 

pero según ha ido avanzando 
nos hemos acostumbrado y 
lo hemos llevado mejor. 

3.- Muchos cambios a la 
hora de distancias, cosas 
que no te das cuenta y que 
poco a poco se convierten 
en nuevas rutinas. Ha habido 
cambios con la obligación 
de utilizar más elementos 
de protección y las nuevas 
normativas. Nos hemos tenido 
que ir acostumbrando poco a poco a 
todo ello.

César Gil Delegado de prevención de riesgos laborales

Belén Fernández Laboratorio de la planta de aceites

Daniel Cáceres Trabajador de envasado de azúcar

COVID-19
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¿Qué decisiones se adoptaron desde el principio de la 
crisis?
Comenzamos a actuar antes del decreto del estado de alarma. 
Ya la semana del 9 de marzo se organizó el trabajo para 
que el personal de oficinas y de administración empezase 
a teletrabajar, siempre que fuese posible. Se reorganizaron 
los turnos de trabajo en las plantas, se suprimió el servicio 
de autocares y se establecieron las medidas necesarias para 
garantizar el distanciamiento social en el interior de las 
fábricas. Además, se han flexibilizado las actuaciones para que 
los empleados que lo solicitaron pudiesen conciliar. Ha sido 
fundamental la creación de una comisión multidisciplinar 
que ha trabajado desde el punto de vista preventivo, legal 
y organizativo. Ha habido una comunicación permanente 
con los trabajadores. Unas medidas han gustado más y otras 
menos, pero todos hemos tenido claro que estamos en una 
situación que exige medidas excepcionales.  La cooperativa 
ha hecho, además, un gran esfuerzo en el aprovisionamiento, 
desde el primer momento, de todo el material de protección 
necesario para los trabajadores.

¿Cómo se ha vivido la responsabilidad de seguir trabajando 
por ser una industria esencial?
Debemos permanecer al pie del cañón. Hemos buscado 
un equilibrio entre la obligación de seguir trabajando y 
abasteciendo al mercado y la salvaguarda de la salud de 
los trabajadores. Ha sido un gran reto. La incertidumbre 
ha sido brutal, por eso agradezco el compromiso de los 
trabajadores, poniendo en gran valor el esfuerzo inmenso 
que está realizando la cooperativa.

¿Cómo ha sido el ambiente de trabajo?
Ha habido momentos muy complicados. Ahora se ha perdido 
un poco el miedo porque se ha demostrado que las medidas 
de seguridad implementadas y el esfuerzo realizado 
están dando sus frutos. Desde el principio se ha dispuesta 

de material de protección y los trabajadores están más 
tranquilos, pero no debemos bajar la guardia. Tenemos que 
mantener la tensión y ser precavidos, y saber que tenemos 
un servicio de prevención y un servicio médico pendientes 
de todos los trabajadores. 

¿Cómo han valorado los clientes que se les haya atendido 
sin incidencias?
En los momentos más complicados, nuestros clientes y, 
otros que no lo eran, han llamado a nuestra puerta porque 
saben que cumplimos. Hubo peticiones de incremento de 
hasta un 30% de nuestros productos y se han atendido 
debidamente. Hemos dado muestras de que disponemos de 
un buen músculo industrial y comercial. La predisposición 
de todo el personal de ACOR es con los socios y los clientes. 
Los trabajadores saben quienes son sus compañeros de 
viaje: los socios, que han seguido sembrando, los clientes 
que valoran la calidad de nuestros productos y el servicio 
que se ofrece y una red de proveedores que también están 
siempre ahí.

¿Qué se ha aprendido en esta crisis?
Va a ser un punto de inflexión tanto desde un punto de 
vista personal como profesional. Somos tan frágiles, tan 
vulnerables. Algo que no sabemos de dónde viene ha 
provocado en nuestra sociedad una auténtica tragedia 
sanitaria y un tsunami económico del que desconocemos 
sus auténticas consecuencias. Creo que todos vamos a 
aprender mucho, aunque desgraciadamente no sea el mejor 
aprendizaje ya que el coste humano es irreparable y el 
económico nos plantea un porvenir lleno de incertidumbres. 
Venimos de un año muy difícil, con mercados muy 
cambiantes y ahora esto…pero el mensaje es de optimismo 
y de esperanza. Hemos iniciado el refino de azúcar con 
relativa normalidad y ya llevamos varios meses trabajando 
en la próxima campaña. Ánimo y adelante.

“Hemos buscado el equilibrio entre la 
obligación de seguir trabajando y la 
protección de los empleados”
José Luis Domínguez, director general de ACOR

El director general de ACOR, José Luis Domínguez, reconoce que el ritmo de trabajo ha sido frenético desde que comenzó 
la alerta sanitaria. Ha tenido que adoptar numerosas decisiones en un escenario complejo, cambiante, por eso muestra 
su gratitud al esfuerzo individual de los socios y los trabajadores. Destaca que la crisis del coronavirus será un punto de 
inflexión para toda la sociedad. Pero eso sí, y pese a la incertidumbre general, su mensaje es de optimismo.

COVID-19

José Luis Domínguez durante una videoconferencia con los 
empleados de las oficinas centrales
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Raúl del Caño Peláez es uno de los más de 4.000 socios 
que forman ACOR y nos explica cómo ha vivido 
la dramática situación desde su pueblo. No se ha 

movido de Villamarciel. Ahora se le necesita donde está, en 
el campo haciendo su trabajo. “Nos pilló en plenas siembras 
de remolacha, que es el punto más crítico del cultivo”, 
comenta.  Para adaptarse a las necesidades, “hemos optado 
por el distanciamiento físico con otros profesionales y 
hacer todo el papeleo de forma telemática. Como hice con 
ACOR para formalizar mi contrato”, relata. 

Del Caño participó en la tractorada para apoyar al sector 
primario celebrada en Valladolid el 13 de marzo. “Ahí 
empezó a cambiar nuestra imagen. Fue un ejemplo de 
civismo, sin ningún tipo de incidente, organizados, 
disciplinados, pero haciéndonos oír”. A los pocos días 
el sector era declarado esencial para luchar contra la 
pandemia del coronavirus. Una nueva responsabilidad para 
los agricultores que interiorizaron de forma modélica y 
generalizada. “Durante los últimos años me decepcionaba 
ver en los informativos que el sector agrícola y ganadero 
era el más contaminante del planeta, siendo los que más 
contribuíamos al calentamiento global”, comenta Raúl del 
Caño. Un sentimiento que también ha dado un giro de 180 

grados. “Hemos demostrado que, sin modificar nuestro 
trabajo, la contaminación se ha reducido significativamente. 
Ese reconocimiento se nota y es más grato trabajar de esta 
manera”, concluye. 

Mucho campo y poco asfalto 

“Ha sido dramático ver como una generación de luchadores 
y trabajadores era la más vulnerable”, añade, haciendo 
referencia a las personas de más edad. “La incidencia en 
los pueblos ha sido menor, por tener mucho campo y poco 
asfalto. Sus gentes, sacrificadas y disciplinadas, han sabido 
actuar pese a la incertidumbre de la situación”, responde.

En cuanto a las perspectivas de futuro, al menos, un 
mensaje de esperanza: “El sector primario es fundamental 
para levantar la economía del país. Nos costará superarlo, 
pero lo conseguiremos, aunque se necesitará la implicación 
de otros sectores y, sobre todo, de las administraciones”. 

Cada socio, desde su explotación, contribuye a dar pasos 
hacia adelante para ganar la batalla al virus. Gracias a 
agricultores como Raúl, el campo no ha echado el freno y la 
cooperativa, tampoco.

Sin bajarse del tractor
Los socios de ACOR no han cesado en su actividad desde que comenzó la pandemia

Texto: Natalia Pelaz
Imagen: Photogenic/P. Requejo

COVID-19

El socio Raúl del Caño trabajando 
en su explotación de Villamarciel
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Texto e imagen: Servicio Agronómico y de Cultivos

Tras terminar las entregas de 
la campaña 2019/20 el 26 de 
febrero, la cooperativa inició 

el 16 de marzo un nuevo período de 
contratación de remolacha en unas 
condiciones totalmente atípicas 
por la situación de alarma sanitaria 
provocada por la pandemia del 
Covid-19. Esta circunstancia modificó 
el proceso habitual de formalización 
de los contratos, enviándose junto con 
la circular un impreso de delegación 
de firma para cumplimentar el 
contrato sin necesidad de que el socio 
se desplazara a las instalaciones de 
ACOR.

Tras la excelente contratación 
realizada por la cooperativa el año 
pasado, en el que se llegaron a 
alcanzar las 14.100 hectáreas, y que 
hizo posible que la pasada campaña 
fuera una de las mayores de la historia 
de ACOR, este año se ha producido 
un descenso notable de superficie 
ya que, aunque todavía no hay datos 
definitivos, es muy probable que la 
contratación quede algo por debajo 
de las 11.000 hectáreas.

Este retroceso se ha producido por 
diferentes factores: por un lado, la 
finalización del plazo de los cinco 
años que duraba el compromiso 
para percibir la ayuda del PDR a los 
cultivos agroindustriales sostenibles. 
Pese a haberse ampliado el plazo de 
la percepción de las ayudas durante 
otras dos campañas más, ha habido 
cultivadores que han optado por no 
sembrar este año y acogerse al año de 
carencia que permite la normativa.

Por otra parte, muchas de las 
zonas remolacheras de la región se 

encuentran inmersas en los procesos 
de conformación de las comunidades 
de regantes y, como consecuencia, 
al no haber entrado todavía en 
funcionamiento, se ha producido una 
cierta inseguridad e incertidumbre al 
no conocerse con certeza las parcelas 
que se pueden dedicar a regadío.

Otro de los factores que, a última 
hora, han influido negativamente 
ha sido el recelo generado por la 
pandemia del Covid-19 ante el temor, 
por parte del agricultor, de que un 
posible contagio le impidiese atender 
al cultivo durante las primeras 
semanas que resultan cruciales para 
su desarrollo.

Finalmente, también ha incidido 
en esta disminución de superficie 
la excesiva cantidad de agua de la 
primavera en algunas de las parcelas 
que se tenía previsto dedicar a 
remolacha. Algunos agricultores 
han desistido ante la imposibilidad 
preparar adecuadamente las parcelas 
y con garantías de obtener una 
producción aceptable. 

Buenas reservas de agua

De hecho, las lluvias copiosas del 
otoño y la primavera han permito 
que los embalses gestionados por 
la Confederación Hidrográfica del 
Duero cuenten con 2.662 hectómetros 

Las lluvias y la pandemia dificultan las 
siembras de remolacha
Los embalses del Duero, al 92% de su capacidad, garantizan una buena campaña de riego

C A M P O



11acor

cúbicos de agua embalsada a primeros 
de mayo, lo que supone el 92,6% 
de su capacidad. Un 9% más que 
en 2019 por estas fechas y un 8,8% 
más que la media de los últimos diez 
años (83,8%). Con esta situación, la 
actual campaña de riegos con agua 
superficial se prevé que se desarrolle 
con total normalidad. 

Ya en el otoño la mayor parte de los 
embalses de la región acumularon 
niveles de agua que, prácticamente, 
garantizaban para este año una 
campaña de riego normal, pese a 
que esas precipitaciones dificultaron 
notablemente las labores de arranque 
de la remolacha de la campaña 
2019/20. No obstante, no todos ellos 
habían conseguido embalsar al final 
del invierno la suficiente cantidad 
de agua para evitar las restricciones, 
como es el caso de Las Cogotas 
(Ávila), lo que generó al agricultor 
una cierta incertidumbre a la hora de 
elegir los cultivos para la siguiente 
campaña. Situación que se resolvió 
con la gran cantidad de agua caída 
desde mediados de marzo hasta 
finales de abril, que ha supuesto que 
en la mayoría de la región se hayan 
acumulado al menos 150 l/m2. 

Entre estos dos periodos de lluvias 
intensas ha habido un par de meses, 
especialmente febrero, en el que la 
cantidad de agua caída ha sido muy 
escasa, lo cual ha permitido realizar 
las labores preparatorias del suelo 
con un grado de humedad óptimo, 
que ha hecho posible que la mayoría 
de las siembras de remolacha se 
hayan hecho en unas excelentes 
condiciones y en el momento 
oportuno.

Sin embargo, el inicio de las lluvias a 
mediados de marzo y su continuación 
durante el mes de abril, ha provocado 

que se hayan tenido que interrumpir 
las siembras durante unas semanas, 
sobre todo en aquellas zonas más 
tardías. De tal forma, a primeros de 
mayo todavía quedaban unas 350-
400 hectáreas de remolacha por 
sembrar.

Tratamientos herbicidas

La lluvia caída durante el periodo 
de germinación y nascencia de la 
remolacha, en la mayoría de los 
casos, ha facilitado la implantación 
del cultivo, aunque también ha 
generado algunas dificultades a la 
hora de aplicar los tratamientos 
herbicidas, ya que, con frecuencia, 
el estado del terreno hacía imposible 
entrar a realizarlos en el momento 
adecuado.

Por otro lado, este año han sido 
escasos los daños registrados por 
las heladas, sin embargo sí que se 
han producido más casos de parcelas 
afectadas por las fuertes tormentas 
de granizo sufridas en diferentes 
puntos de la región, que además de 
producir la muerte de parte de las 
plántulas, ha generado problemas 
de compactación en el suelo, siendo 
necesario en estos casos dar una 
labor de arique para mejorar la capa 
superficial del suelo, con el objetivo 
de permitir la aireación de la zona 
radicular y facilitar la filtración del 
agua de cara al inicio de la campaña 
de riegos.

La superficie de remolacha sembrada en la UE se prevé que, 
por tercera vez consecutiva, sufra una caída en la campaña 
2020/21 del entorno del 2,5% en relación con la campaña 
anterior, principalmente debido a las fuertes reducciones 
registradas en los dos principales productores: Francia 
y Alemania. Tras la campaña 2019/20, en Francia se han 
cerrado cuatro azucareras y en Alemania otras dos.

Según las previsiones del sector comunitario, la superficie 
de siembra en la UE en la campaña 2020/21 sería de 1,382 
millones de hectáreas (1,418 en 2019/20), lo que representa 
este año casi 150.000 hectáreas menos que en la super 
excedentaria campaña 2017/18 (la primera sin cuotas), que 

fue en gran medida causante de los problemas de precios 
que arrastra el sector desde entonces. 

De cara al mercado azucarero, lo importante es que esta 
caída de la superficie contrarrestará de sobra este año la 
posible recuperación de los rendimientos remolacheros y 
azucareros que, en las últimas dos campañas, han estado 
por debajo de la media. Así, las primeras estimaciones del 
sector señalan que la producción azucarera de la UE podría 
mantenerse sin cambios en el entorno de los 16,4 millones 
de toneladas, lo que significa para esta campaña obtener 4 
millones de toneladas menos que el azúcar producido en la 
“nefasta” campaña 2017/18.

Las siembras de remolacha en la UE descienden por tercer año consecutivo
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El estallido y rápida expansión 
del virus Covid-19 en todo 
el planeta ha provocado una 

drástica caída del precio internacional 
de la mayor parte de las materias 
primas agrícolas, especialmente, 
de aquellas que prestan un mayor 
juego para los fondos y especuladores 
que acostumbran a operar en los 
mercados de futuros: el azúcar, entre 
ellas. 

A esta crisis sanitaria generalizada 
hay que sumar, en el caso del 
azúcar, otra crisis simultanea y sin 
precedentes en el precio del petróleo, 
provocada por una abrupta rotura 
de las negociaciones en el seno de 
la OPEP (Organización de Países 
Exportadores de Petróleo), para 
reducir ordenadamente la producción 
mundial diaria de petróleo. Las 
desavenencias entre Rusia y Arabia 
Saudí, al no llegar a ningún acuerdo 
sobre las cuotas de producción diaria 
de crudo, ha provocado un excedente 
histórico de petróleo en el mercado 
global, que llegó a reducir su precio 
desde los 60 dólares/barril Brent 
en febrero, hasta poco más de 20 
dólares/barril el 19 de marzo pasado.

Como todos los remolacheros 
sabemos, el precio del crudo es un 
elemento esencial en la rentabilidad 
de la producción de bioetanol. 
Cuando los precios del crudo se 
mantienen bajos a lo largo del año 
y, por consiguiente, la rentabilidad 
de la transformación de la caña en 
bioetanol se ve comprometida, las 
azucareras brasileñas utilizan el 
programa estatal para desviar más 
cantidad de caña a la producción de 
azúcar alimentaria. 

Menos bioetanol

Brasil cuenta con una capacidad de 
molturación de caña para producir 
unos 36 millones de toneladas anuales 
de azúcar. En la zafra 2019/2020 

destinó el 77% de esa capacidad a 
producir bioetanol y sólo el 23% a 
producir azúcar. Las previsiones de 
la zafra 2020/21, a pesar de todos los 
esfuerzos del gobierno brasileño de 
incentivar más aún el consumo del 
bioetanol frente a la gasolina, señalan 
ya en un 60% el porcentaje de caña que 
se destinará a bioetanol, frente al 40% 
restante que se dedicará a producir 

azúcar alimentario. Un cambio de 
tendencia muy preocupante para el 
mercado internacional del azúcar, 
que ha provocado de inmediato daños 
sobre el precio mundial.

El brusco descenso del precio 
internacional de esta materia prima 
afecta de lleno al, actualmente, 
deficitario mercado comunitario 
del azúcar, cuyos productores se 
enfrentan de nuevo a un previsible 
excedente en el mercado mundial 
a corto y medio plazo. Sobre todo, 
teniendo en cuenta que el estallido del 
virus a nivel mundial ha producido un 
incremento de la incertidumbre en la 
economía de los países emergentes 
(muy dependientes de la fluidez de las 
operaciones comerciales del mercado 
internacional). En consecuencia, 

también una inmediata depreciación 
de su moneda hasta niveles no vistos 
desde hace 10 años. De esta forma, las 
exportaciones de azúcar bruto a la UE 
procedentes de países como Australia, 
Brasil… serán más rentables para los 
traders.

Deberemos seguir la evolución de 
estos tres factores, claramente 

interrelacionados entre ellos, para 
ver la evolución del precio del azúcar. 
Sobre todo, del precio del petróleo, 
que a finales de abril/primeros días de 
mayo, empezó a recuperar netamente 
el nivel de sus cotizaciones (pese a 
la fuerte volatilidad), coincidiendo 
con un cierto éxito de las medidas 
asumidas por los países para evitar 
la propagación del coronavirus y 
protegerse de la epidemia. 

Esto influyó sobre la demanda y el 
consumo de materias primas agrícolas 
a nivel mundial, que se tradujo en 
un inmediato repunte del precio del 
azúcar blanco (como podemos ver en 
el gráfico adjunto) hasta recuperar 
-en la primera semana de mayo- el 
nivel de los 348,7 dolares/tonelada 
(unos 322 €/t).

La crisis del petróleo y del Covid-19
afectan a los precios del azúcar
Fuerte impacto sobre el precio de la mayoría de las materias primas agrícolas

M E R C A D O

Texto: Javier Narváez
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Hasta el próximo 30 de junio 
los socios de ACOR pueden 
formalizar su contrato de 

compraventa de girasol con un precio 
mínimo garantizado por tonelada de 
320 euros el linoleico (común) y 350 
euros el alto oleico. 

Como es habitual, el precio se fija 
para una calidad tipo de un 9% de 
humedad, un 2% de impurezas y un 
contenido en grasa del 44%. Junto 
a ello, se aplican bonificaciones y/o 
depreciaciones en función de si la 
calidad de la mercancía entregada es 
mejor o peor que la referencia estándar. 
Además, al finalizar la campaña se 
determina el precio definitivo en 
función de las circunstancias del 
mercado, siempre igual o superior al 
precio base garantizado.  

Las abundantes lluvias de esta 
primavera prevén una buena campaña 
de girasol ya que las parcelas han 
acumulado agua suficiente para el 
desarrollo profundo de la raíz. De 
hecho, es su principal característica 
y motivo por el que tolera mejor la 

sequía que otros cultivos. No obstante, 
las lluvias también provocaron cierto 
retraso en la siembra al impedir las 
labores en el campo. 

Elegir la variedad

A la hora de elegir la semilla, los 
Socios han tenido en cuenta la lista de 
variedades de girasol recomendadas 
por el Servicio Agronómico y que se 
hizo pública el 22 de abril. En total, 
se recomendaron siete semillas del 
convencional y otras siete para alto 
oleico tras haberse estudiado más de 
40 variedades diferentes. 

La época de siembra oscila entre la 
primera quincena de abril y finales 
de junio. Esta última fecha para 
segundas cosechas, en regadío y con 
ciclos denominados extra-cortos. Eso 
sí, adelantar la siembra permite que 
las floraciones no coincidan con las 
mayores temperaturas del verano, 
cosechar antes de las lluvias de 
otoño y disponer de más tiempo para 
preparar la parcela para el cultivo 
siguiente.

El manejo es el mismo para un girasol 
linoleico y un alto oleico. No obstante, 
si el agricultor elige un alto oleico 
debe tener en cuenta el posible cruce 
de polen durante la fecundación si 
hay parcelas de girasol convencional 
cercanas. Además, las bajas 
temperaturas después de la floración 
pueden disminuir el contenido de 
ácido oleico en la producción. En 
cambio, el alto oleico logrará un 
mejor precio en el mercado.

Durante el ejercicio 2018/19 la 
Planta de Tratamiento de Aceites 
y Oleaginosas de Olmedo molturó 
147.891 toneladas de girasol. Además, 
la campaña del año pasado se 
caracterizó por unas producciones 
medias superiores a las de años 
anteriores, y con un mayor contenido 
graso. Exactamente, la cooperativa 
contrató 5.920 hectáreas de girasol 
en todas las provincias de Castilla y 
León (principalmente en Valladolid, 
Palencia y Segovia) así como en 
Navarra. De ellas, la mayoría 
linoleico, 4.336 hectáreas, y el resto, 
1.584 hectáreas, de alto oleico.

Buenas perspectivas para el girasol con 
un mínimo de 320 euros/tonelada
La cooperativa mantiene abierta la contratación hasta el 30 de junio

Tractor sembrando girasol en una explotación
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Texto: Natalia Pelaz
Imagen: Tereos

La última campaña de remolacha en el país galo será recordada a su vez como la primera en producir 
la opción ecológica de este cultivo. En total, se sembraron cerca de 200 hectáreas, que han trabajado 
unos 30 agricultores, de los cuáles, la gran mayoría están asociados a Tereos. El azúcar orgánico se ha 
producido en la azucarera de Attin (población del norte de Francia), convertida en la primera fábrica 
certificada para producirlo y cumpliendo con el Reglamento Ecológico Europeo nº 834/2007, que 
excluye cualquier utilización de productos químicos de síntesis. 

El grupo Tereos, socio de ACOR, nos cuenta su experiencia 
con la remolacha bio

Esta primera campaña se ha producido también en la 
primera fábrica certificada de azúcar orgánico en Francia

El apellido ecológico
de la remolacha

C A M P O
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Uno de los principales impulsos para poner en marcha 
esta iniciativa ha sido la importante demanda de 
los consumidores hacia los productos locales y 

considerados ‘bio’. Para resolver muchas de las cuestiones 
que se nos plantean sobre su trabajo en este campo, 
hablamos con Laura Loffler, responsable de las Actividades 
de Desarrollo de la Actividad Biológica en Tereos. 

La técnica agronómica

Existen ciertas diferencias entre el cultivo de remolacha 
en regadío, tal y como se conoce en Castilla y León, y la 
propuesta ecológica que nos explica Loffler: “El principal 
reto del cultivo de remolacha orgánica es el tratamiento del 
deshierbe. Para gestionarlo mejor, observábamos la fecha 
de siembra, que generalmente se ha hecho un poco más 
tarde que con la remolacha convencional”. No debemos 
olvidar que, en todo momento, el herbicida químico ha 
sido sustituido por una eliminación de malas hierbas de 
forma mecánica o manual.

Los equipos de Tereos al efecto acompañaron a los 
agricultores en la puesta en práctica y realizaron pruebas 
de nuevas técnicas de deshierbe, así como de ensayos 
contra pulgones, fertilización, variedades o densidad de 
siembra. Este modelo de asesoramiento es muy similar al 
que funciona en ACOR con su Servicio Agronómico y de 
Cultivos.

«Bueno para mí, bueno para el planeta»

Una de las premisas estudiadas en la fase inicial de este 
proyecto era que la demanda de azúcar de remolacha 
orgánica en el mercado es muy superior a la oferta. Por 
lo que no sorprendió la rápida venta del producto: “El 
azúcar ecológico está en línea con las expectativas de los 
consumidores europeos, que se podrían resumir en ‘es 
bueno para mí, es bueno para el planeta’. No hemos podido 
responder a todas las solicitudes de clientes durante el 
primer año”, asegura la experta en Actividad Biológica.

Tal y como nos explica, las solicitudes procedieron 
principalmente de sectores como las bebidas, las 
mermeladas y la confitería. En cuanto al precio final, “los 
costes de producción del azúcar ecológico son superiores 
al convencional, por lo que el producto se ha vendido a un 
precio superior”, puntualiza. Por supuesto, este modelo 

productivo se refleja en el packaging, con un logotipo 
ecológico europeo y la mención del organismo certificador. 

La remolacha que viene

Para la próxima campaña, Laura y sus compañeros de 
equipo esperan ampliar el cultivo. ¿Cuánto y dónde?, 
“queremos desarrollar el sector azucarero de la remolacha 
orgánica en 2020. Para ello, hemos contratado cerca de 
500 hectáreas. La producción se hará siempre en la planta 
de Attin en el mes de octubre de 2020”, afirma. Con esas 

cifras, cultivarán algo más del doble de remolacha que en 
la primera campaña. “Hemos demostrado que es posible 
producir azúcar de remolacha ecológica y queremos 
proponer esta alternativa a los agricultores franceses que 
lo deseen”. Otro de los objetivos que trabajan para este año 
es alcanzar al consumidor final, una vez que esté cubierta 
la demanda industrial.

Tras todos los cuidados y metodologías para cumplir con 
el trabajo de la remolacha más sostenible, el azúcar que 
se obtiene es de una calidad equivalente al del azúcar 
convencional. No sería descabellado que este modelo se 
planteara también en Castilla y León. De momento, se ha 
demostrado que se puede hacer y que tiene mercado.

Sobre Tereos
Su historia cooperativa comienza en Francia en 1932.
Tercer grupo azucarero a nivel mundial.
Presente en 18 países.
En 2008 constituye la Refinería de Olmedo S.A (junto 
a ACOR) para implementar la actividad de refino de 
azúcar bruto.
También ACOR y Tereos Iberia, destinada a la comer-
cialización de azúcar en la península.
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Arranca una nueva campaña de 
refino en la planta de azúcar 
de ACOR en Olmedo. Desde el 4 

de mayo, la fábrica trabaja refinando 
azúcar de caña. Este año se espera 
una producción de 27.000 toneladas 
y se estima que la duración de la 
campaña sea de algo más de un mes. 
Pero ¿sabemos en qué consiste esta 
actividad de la cooperativa?, ¿cómo se 

trabaja y cuáles son las diferencias con 
la producción de azúcar de remolacha? 
Merece la pena responder a estas 
preguntas y conocer más a fondo la 
importancia que tiene el refino para 
ACOR. 

La industria de la cooperativa en 
Olmedo trabaja durante gran parte 
del año en procesar la remolacha que 

entregan sus socios desde distintos 
puntos de Castilla y León. Gracias 
a esta labor se obtiene el azúcar de 
remolacha que posteriormente se 
comercializa. El resto de los meses, 
conocidos como ‘intercampaña’, se 
realizan tareas de mantenimiento que 
aseguran el buen funcionamiento de la 
fábrica. Es justamente al final de estos 
trabajos cuando comienza el refino, 

El refino,
la gran campaña
del azúcar de caña

Texto: Natalia Pelaz
Imagen: Photogenic/P. Requejo

La fábrica azucarera de Olmedo trabaja este producto para 
la obtención de azúcar los meses de intercampaña 
Es una actividad menos conocida pero fundamental para 
rentabilizar la fábrica

N O T I C I A S

Un camión descarga producto bruto en el almacén de azúcar de caña
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ya que la fábrica emplea gran parte de 
su maquinaria para producir azúcar 
procedente de la caña.

La principal diferencia está en el 
proceso de fabricación

Todo el mecanismo de recepción de la 
remolacha desaparece en la campaña de 
refino, ya que se parte de azúcar bruto, 

es decir, se eliminan también los 
procesos de lavado, las cuchillas para 
hacer coseta y su cinta transportadora. 
Con el azúcar de caña se parte 
directamente del refundido para hacer 
jarabe (donde se encuentra el azúcar) 
y el resto del proceso es el mismo 

que se utiliza con la remolacha. Otra 
diferencia es que con la remolacha se 
genera la pulpa y, en cambio, con el 
refino no existe.

La línea de refinado tiene una 
capacidad de procesamiento de casi 
1.000 toneladas de azúcar bruto de 
caña al día y esta materia prima 
llega hasta ACOR procedente de Isla 
de la Reunión, territorio francés de 
ultramar. El origen de este azúcar es 
distinto al de la remolacha azucarera, 
pero el producto final obtenido 
presenta las mismas propiedades y 
tiene la máxima calidad.

“La campaña será más corta que la del 
año pasado porque la de remolacha ha 

sido muy larga, hasta finales del mes 
de febrero. Tenemos mucho azúcar de 
remolacha y no necesitamos producir 
más toneladas de refino”, explicaba 
el presidente de ACOR, Justino 
Medrano. “El objetivo de ACOR sigue 
siendo mantener toda la remolacha 

de nuestros socios, pero con el refino 
complementamos toda la cuota de 
ventas de azúcar”, apuntaba.

Coincidiendo con la actual situación 
de alarma sanitaria por la Covid-19, 
los procedimientos y trabajos en 
la fábrica de la cooperativa están 
ajustados a unas condiciones de 
seguridad absolutamente rigurosas 
y en todas sus fases, tanto en el 
tratamiento del producto, como en el 
desarrollo de todas las tareas de los 
empleados de ACOR.  No obstante, y 
a pesar de las dificultades propias del 
estado de alarma, se han cumplido los 
plazos de entrega de la materia prima 
y la fecha prevista para el inicio de la 
campaña de refino.
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Texto: Eduardo Gordaliza
Imágenes: Photogenic

La gestión del agua no entiende 
de confinamientos y menos en 
esta época del año. La actividad 

de la presidenta de la CHD, tampoco. 
Coordina desde su casa las decisiones 
que afectan a miles de agricultores. 
Licenciada en Ciencias Químicas 
por la Universidad Complutense de 
Madrid, tiene una amplia trayectoria 
como técnica y directora en 
diferentes servicios del Ministerio de 
Medio Ambiente. En agosto cumplirá 
dos años como responsable de una 
cuenca con más de 97.000 kilómetros 
cuadrados. La del Duero. Quienes 
la conocen aseguran que cumple su 
palabra, es trabajadora, discreta y 
dialogante. 

“La aprobación de 
las 34 CUAS será 
progresiva, cada una 
de ellas se encuentra en 
distintos momentos”

Cristina Danés de Castro
Presidenta de la Confederación 
Hidrográfica del Duero

E N T R E V I S TA
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En estos tiempos la primera pregunta es obligada 
¿Qué tal está y cómo ha llevado este periodo de 
confinamiento y de estado de alarma? 
Estamos bien gracias, tanto el personal del 
organismo como yo misma. Esta situación tan 
imprevisible nos ha obligado a tomar una serie 
de medidas en tiempo récord tanto de protección 
de nuestro personal como de funcionamiento del 
organismo.

¿La Confederación Hidrográfica del Duero ha 
dejado de trabajar durante estos meses?
Por supuesto que no. La situación de alarma nos ha 
llevado a hacer un enorme esfuerzo para continuar 
atendiendo un servicio esencial como es nuestro 
cometido. El trabajo presencial en campo no se ha 
resentido en absoluto y se ha realizado con todas 
las medidas de prevención necesarias. Asimismo, 
para el personal de oficina hemos implantado el 
teletrabajo y las reuniones presenciales se han 
sustituido por videoconferencias. Nos hemos visto 
abocados a trabajar de otra forma y a pesar de las 
dificultades, hemos conseguido que el organismo 
haya seguido funcionando prácticamente con 
normalidad.

El año hidrológicamente es difícil de mejorar. ¿La 
capacidad de los embalses es buena en todas las 
provincias?
Así es, a nivel provincial los 
embalses gestionados por 
la CHD se encuentran, en la 
actualidad, entre el 90 y el 95% 
de su capacidad total.

¿Se espera una campaña de 
riego tranquila?
En lo referente a la disponibilidad 
de agua en los embalses así 
es. La campaña de riego está 
garantizada en todos los 
sistemas.

Se están modernizando miles de hectáreas de 
regadío en Castilla y León. ¿Están aseguradas las 
partidas pendientes y los plazos o la situación de 
crisis que se avecina podría provocar cambios?
La financiación y ejecución de las modernizaciones 
de regadíos se realizan mediante convenios que 
las CCRR firman con la Junta de Castilla y León 
(a través de ITACYL) y del MAPA (a través de 
SEIASA). La Confederación Hidrográfica del Duero 
apoya las modernizaciones en curso y ejecuta las 
infraestructuras asociadas necesarias. 

¿Por qué es tan importante modernizar los regadíos 
antiguos?
Fundamentalmente, para conseguir un uso más 
racional y eficiente de un recurso esencial y cada 
vez más escaso como es el agua, dentro de un 
horizonte de incertidumbre marcado por el cambio 
climático. Así como para implantar industrias de 

transformación agraria que contribuyan a fijar 
población en el medio rural.

El Covid 19 ha trastocado todos los plazos y 
compromisos. El 21 de febrero se anunció que 
la CHD trabajaría activamente para culminar la 
constitución de las 34 comunidades de usuarios de 
aguas subterráneas. ¿Cuál es la situación actual? 
Se sigue trabajando en lo relativo a estas 
comunidades, haciendo un análisis de la 
documentación presentada hasta la fecha. La 
aprobación de las 34 CUAS será progresiva, por 
la disponibilidad de medios y porque cada una 
de ellas se encuentra en distintos momentos 
procedimentales.

¿Cuál es su previsión, falta la tramitación 
administrativa, cuándo podría estar? ¿Existe algún 
problema con alguna comunidad en particular?
La tramitación administrativa está más avanzada 
en unas que en otras. Hemos podido avanzar más 
en algunas y ya están preparadas para remitir a 
varias Comunidades de Regantes las propuestas de 
condiciones. Una vez aceptadas, deben completar el 
procedimiento de constitución con la aprobación de 
sus ordenanzas.

No existe problema con una comunidad en 
particular, lo que sí es muy diferente la situación 

real de unas y otras.

Para dar certidumbre al sector 
se comprometieron a no 
sancionar a los agricultores 
que tenían sus parcelas dentro 
de las CUAS. ¿Salvo errores, 
puede asegurar que no se ha 
multado a nadie? 
Se sancionan los riegos no 
autorizados o el incumplimiento 
del condicionado de las 
concesiones (como regar 
parcelas no amparadas por 

el derecho inscrito). En las masas en mal estado 
donde ha habido procesos de constitución de 
Comunidades de Aguas Subterráneas, se ha tenido 
en cuenta tal circunstancia y los interesados, 
dentro del procedimiento sancionador han podido 
alegarlo, circunstancia a valorar en la resolución 
del expediente, pero hay que atender cada caso en 
concreto, las situaciones son muy diversas.

¿Y a los que se han intentado aprovechar de 
esta situación y han querido regar fuera de esa 
comunidad?  ¿Considera que algunos agricultores 
han podido abusar de esta situación?
Siempre puede haber alguien que intente ampararse 
en esa circunstancia, pero han sido casos aislados.

¿La CHD ha incrementado sus controles de 
vigilancia durante el último año?
El control es similar a los años anteriores, pero se 

Las propuestas que 
se hacen pasan, no ya 
por no otorgar nuevas 
concesiones, sino por 

reducir las extracciones 
actuales
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sigue manteniendo de forma constante, pues se trata de 
masas del agua en mal  estado.

Por cierto, ¿cuál es la situación de los acuíferos, se ha 
notado la alta pluviometría de esta primavera?
La respuesta de los acuíferos va retrasada con respecto a las 
aguas superficiales. Éstas responden de forma inmediata a 
las precipitaciones, mientras que las subterráneas tardan 
más. Los acuíferos aluviales son los que antes responden, 
después los acuíferos subterráneos profundos que son los 
más problemáticos, los que concentran el mayor número 
de extracciones y sus tendencias, a largo plazo, se miden a 
través de las redes de piezometría de que disponemos.

¿Ha sido importante el ahorro del agua de estos meses? 
Algunos cereales y remolachas apenas se han regado.
Gracias a las lluvias registradas, las necesidades de riego son 
mínimas y con el caudal circulante por el río es suficiente. 
El agua embalsada no se está consumiendo garantizando la 
próxima campaña.

El Plan Hidrográfico 2021-2027 está en tramitación, creo 
que en información pública. ¿Estará listo en las fechas 
previstas?
Sí, para ello trabajamos, aunque los plazos de la consulta 
pública del EpTI serán ampliados por el tiempo que dure el 
estado de alarma y quizá esto supondrá algún ajuste. Pero 
esto, si fuera el caso, lo marcarán la Comisión Europea y el 
Ministerio.

En el futuro plan, en los Esquemas provisionales de los 
Temas Importantes (EpTI), no se habla de las inscripciones 
por disposición legal, que daban derecho para sacar un 
volumen de 7000 metros cúbicos. ¿No teme que este 
cambio aleje a los futuros jóvenes agricultores?  
Las inscripciones por disposición legal se regulan en la 
Ley de Aguas (artículo 54 del TRLA) por tanto cualquier 
modificación de ese artículo requiere modificación de la 
Ley, por ello el EPTI no puede entrar en un campo que no 
le corresponde. En la redacción de la Ley nunca se pensaron 
estos aprovechamientos para realizar una actividad 
económica como el regadío sino para pequeños usos 
industriales o usos domésticos.

¿La rotación de una parcela o cambio de titularidad 
conllevará una especie de peaje que reducía un 15% del 
derecho establecido?
No, la rotación ya se está haciendo en muchas explotaciones 
sin ningún tipo de peaje. Una de las alternativas que 
se proponen en el EPTI es que las modificaciones de 
características de derechos existentes conlleven un peaje.

El EpTI plantea el problema del desequilibrio entre las 
extracciones y los recursos renovables en algunas masas 
de agua subterránea. En ellas, no solo se trata de alcanzar 
el buen estado sino también la pervivencia de la actividad 
económica vinculada a ellas, en especial el regadío. Las 
propuestas que se hacen pasan, no ya por no otorgar nuevas 
concesiones, sino por reducir las extracciones actuales. 
Ello se puede hacer de muchas formas. La que se propone 
al debate es mezcla de varias  acciones, entre las que se 
incluye el peaje aplicado a los expedientes que se tramiten. 

Lógicamente son peajes para mejorar el estado de la masa 
de agua.

¿Se va a cobrar un canon de utilización de dominio público 
a las explotaciones de agua subterránea similar a la que 
tienen los agricultores que riegan en superficie?
El EPTI plantea analizar la aplicabilidad del canon de 
utilización del DPH (art 112.4. b del TRLA) a las extracciones 
de masas de agua subterránea, es una propuesta que recoge 
este documento.

Se critica mucho la actuación de la CHD cuando se producen 
inundaciones. ¿Cree que los agricultores respetan los valles 
y las regueras que lindan con sus tierras?
En general no los respetan, muchas veces porque 
los desconocen, otras porque los procedimientos de 
concentración parcelaria les han otorgado fincas no ya 
en zona inundable sino en cauce, y otras, en fin, porque 
tampoco el Organismo de cuenca ha tenido hasta hace muy 
poco herramientas para establecer las zonas de inundación 
o el cauce. Pero la mayoría saben que parte de sus fincas 
son inundables porque la experiencia se lo dice, a ellos y a 
sus antecesores.
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C A M P O

El acuerdo entre las cooperativas 
PIÑONSOL y ACOR para el 
desarrollo de los cultivos leñosos 

de sus socios continúa adelante con la 
preparación de la primera campaña 
para después del verano. El objetivo 
es ofrecer una solución completa para 
gestionar la recogida de la cosecha y la 
comercialización del producto.

La cooperativa PIÑONSOL ya ha 
sumado a sus instalaciones la nueva 
línea, que permitirá poner en el 
mercado pistachos listos para el 
consumo en todas sus presentaciones, 
tanto abierto y calibrado como pistacho 
en grano. De hecho, durante los 
últimos días se han hecho las pruebas 
con diferentes tipos de producto para 
ajustar todas las máquinas y ya está 
toda la línea preparada para comenzar 
la campaña.

Por su parte, el Servicio Agronómico 
ha iniciado los contactos con los 
socios interesados en el proyecto y ya 
se han visitado las primeras parcelas 
de pistachos en una primavera 
especialmente lluviosa que ha 
condicionado todos los cultivos. En 
algunos lugares han superado los 

150 litros por metro cuadrado con un 
gran beneficio para cereales, colzas, 
leguminosas y pastos, aunque también 
ha retrasado siembras y tratamientos.

La lluvia y los cultivos leñosos

Las lluvias copiosas han afectado a 
las plantaciones de frutos secos y han 
dificultado las tareas para mantener 
el suelo libre de hierbas no deseadas 
a través de distintos medios como 
laboreos, segado de la hierba, uso de 
intercepas, herbicidas… 

El exceso de agua también ha causado 
dificultades en el desarrollo de sus 
frutos y ha favorecido la proliferación 
de hongos como septoria o la 
botryosphaeria. En el pistacho se 
sabe que es uno de los factores 
condicionantes para una correcta 
polinización y cuajado. 

En cuanto a la polinización, la lluvia 
hace que el polen se humedezca y 
tenga dificultades para trasladarse a 
las hembras por exceso de peso o por 
lavado de la flor masculina. Disponer 
de suficientes machos en la parcela, 
que sean vigorosos y desarrollados, 

con largos periodos de emisión de 
polen, ayuda, sin duda, a mitigar este 
problema.

Un efecto extremo del exceso de 
lluvias es la asfixia radicular. Algunas 
plantas pueden sufrir un retraso o 
incluso morir, más en plantaciones 
jóvenes donde el sistema radicular 
no es muy extenso. Este efecto 
se puede presentar en parcelas 
que sufren encharcamiento. Por 
ello se recomienda subsolados 
muy profundos en la plantación y 
enmiendas que mejoren la estructura 
del suelo.

Un factor positivo ha sido la ausencia 
de heladas destacables.  Las heladas 
tardías suponen un grave riesgo para 
la floración y fructificación de los 
pistachos, no habiéndose registrado 
incidencias graves con temperaturas 
muy bajas durante las últimas 
semanas.

Para cualquier consulta sobre las 
incidencias detectadas en tu parcela 
de pistachos, puedes consultar al 
Servicio Agronómico y de Cultivos de 
ACOR.

En marcha los preparativos para 
la primera campaña de pistacho
Las lluvias de la primavera han dificultado la polinización y el control de hierbas

Pistachos en formación a principios de mayo
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Poco a poco vamos conociendo 
más detalles sobre las 
negociaciones de la futura PAC, 

expectante también ante la alarma 
sanitaria que sufren numerosos 
países miembros. Entre las 
novedades que plantea se encuentran 
los eco-esquemas, una nueva medida 
agroambiental no obligatoria para 

el agricultor o el ganadero, pero 
que puede suponer entre un 12 y 
un 20 por ciento de la cuantía total 
de la ayuda a recibir en un futuro. 
El borrador actual de posibles eco-
esquemas que plantea el Ministerio 
de Agricultura dispone de ocho 
modelos de eco-esquema diferentes, 
que recogen posibles acciones para 

los productores y que aún se está 
debatiendo. 

Estas posibles actuaciones en las 
explotaciones y los pastos son 
de carácter anual, es decir, un 
compromiso con prácticas más allá 
de las buenas prácticas de cultivo 
desarrolladas durante un año e 

El nuevo incentivo verde, 
los eco-esquemas 
de la PAC post 2020
Este nuevo instrumento, de carácter voluntario, se incluye en la propuesta de la 
Comisión Europea para la futura PAC 
Aún está en desarrollo, pero ya ofrece una idea de hacia dónde apunta la próxima 
Política Agraria Comunitaria: modelos más respetuosos con el medio ambiente

Texto: Natalia Pelaz
 Imagen: Photogenic/P.Requejo

C A M P O
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integradas en la gestión de cada 
parcela. Los eco-esquemas deben 
recoger medidas y prácticas que 
favorezcan una mejora en el uso 
del suelo, del agua y del aire (sobre 
todo de los dos primeros), generando 
menos contaminación y trabajando 
de forma más sostenible a la vez que 
eficiente. En este sentido se plantean, 
por ejemplo, eco-esquemas que 
promuevan la adopción de un plan 
particular de fertilización o un plan 
de uso sostenible de los fitosanitarios, 
para llevar a cabo en la explotación.

Su aplicación en remolacha

La presentación del eco-esquema 
podrá estar avalada y justificada por 
un servicio específico. En el caso 
de la remolacha, entrarían técnicas 
en las que se aplique tecnología o 
relacionadas con un correcto uso 
del agua, siempre respaldadas por 
una recomendación (del servicio 
Agronómico de ACOR, por ejemplo). 

“Una posibilidad para el Socio de 
ACOR sería presentar la rotación en 
regadío, donde también participa la 
remolacha. Con una rotación de tres 
o cuatro cultivos, si cumples ese plan 
a tres años, haciendo aportaciones de 

abonados tomando como referencia 
la aportación de los residuos del 
propio cultivo, se podría pagar no 
sólo a la hectárea, sino al conjunto 
de la explotación”, explicaba J. Pedro 
Medina, director de PAC de la Junta de 
Castilla y León. 

“Otro posible eco-esquema aplicado 
al cultivo podría ser todo lo que tenga 
que ver con el manejo del suelo, en 
especial durante el arranque, evitando 
el arrastre de tierra para perder suelo 
fértil, pero también se podrían pensar 
en el establecimiento de cubiertas 
vegetales o bandas y márgenes 
multifuncionales de vegetación 
espontanea o sembrada que puedan 
ser barreras de determinadas plagas. 
Bajo mi punto de vista sería correcto, 
ya que podría interpretarse como una 
medida medioambiental”, añadía.

Aún hay margen 

La aplicación de la nueva PAC (donde 
se incluirán estas nuevas medidas) 
no estará disponible antes del año 
2022. Con la crisis originada por 
el coronavirus, el sector ha puesto 
de manifiesto más que nunca su 
vital importancia para abastecer a 
la población y la negociación sigue 

abierta. Por eso es interesante que 
los productores vayan explorando y 
llevando a cabo experiencias en esa 
reconversión hacia estos modelos más 
sostenibles.

El Pago Verde actual desaparecerá 
porque estará integrado en la 
condicionalidad reforzada y los 
eco-esquemas son su continuación. 
Este compromiso ambiental del uso 
eficiente de los factores, también 
deberá ser una gestión eficiente de 
los recursos disponibles económica y 
medioambientalmente.

Los más innovadores

Los remolacheros de Castilla y León son 
reconocidos, en general, como algunos 
de los agricultores más punteros en su 
especialidad. Ya están familiarizados 
con el uso eficiente de los fertilizantes, 
los fitosanitarios o el agua. En muchos 
casos, ya están integradas las nuevas 
tecnologías o el uso de Internet en su 
trabajo diario. Además, los costes son 
elevados per se y eso implica que hay 
que ajustar mucho los presupuestos y 
los gastos de la explotación.

“No les va a generar grandes 
dificultades porque están muy 
profesionalizados. En otros sectores 
más tradicionales costará más 
adaptarse a las nuevas medidas. Sin 
embargo, en cultivos tan tecnificados 
y con un gran conocimiento de 
los avances tecnológicos y de la 
investigación aplicada, la medida 
puede encajar fácilmente”, apuntaba 
Pedro Medina. 

Aún es pronto para vaticinar el final 
de las negociaciones de la futura PAC. 
Lo que sí se traduce de estos eco-
esquemas es la dirección en la que 
apunta, un uso cada vez más eficiente 
de los factores de producción para 
preservar el medio ambiente.

Los remolacheros de 
Castilla y León son 

reconocidos como algunos 
de los agricultores más 

punteros
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N O T I C I A S

El Consejo Rector que preside 
Justino Medrano cumplió el 
pasado 8 de marzo su primer 

año al frente de la cooperativa ACOR 
marcado por un triple objetivo: reducir 
los costes, mejorar la transparencia 
con los socios y contribuir al desarrollo 
de sus explotaciones con una apuesta 
firme por la remolacha en Castilla y 
León. 

Durante este primer año se han 
adoptado numerosas decisiones 
encaminadas a ajustar el presupuesto 
de gastos, como la reducción del 
sueldo del presidente en un 60% y la 
anulación de la última subida salarial 
de los directivos. Se han revisado los 
contratos de servicios y suministros, 
con un ahorro cercano a los 2 millones 
de euros, y se ha mejorado la gestión de 
las pólizas suscritas por la cooperativa 
con la creación del área de seguros. La 
última medida en esta línea ha sido 
la negociación de un nuevo contrato 
del servicio de seguridad, tanto en las 
oficinas centrales como en las fábricas 
de Olmedo. 

La transparencia es otra de las 
prioridades marcadas por el equipo 
de Justino Medrano para que los 
socios conozcan las decisiones del 
Consejo Rector y las actuaciones 
de la cooperativa. En las juntas 
preparatorias del año pasado se 
informó por primera vez de la 
situación en la que se encuentran 
todas las empresas participadas. 
También se detallaron los negocios 
llevados a cabo en Rumanía, de 
los que ahora se ofrece una nueva 
información en esta revista.  

Igualmente, se han celebrado 
reuniones con los socios, como 
las desarrolladas en distintos 
municipios al inicio de la campaña 
de siembra de remolacha, y se 
ha incrementado la información 
a través de la página web, redes 
sociales, mensajes y correo 
electrónico. 

Los socios conocen ahora de primera 
mano los acuerdos que adopta el 
Consejo Rector y las decisiones más 

importantes como la venta de la 
planta fotovoltaica de Tordesillas, 
efectuada el pasado 12 de marzo, y 
de la que también se informa en este 
número de la revista. 

El tercer objetivo pasa por contribuir 
al desarrollo de las explotaciones de 
los socios. La remolacha es el cultivo 
fundamental de la cooperativa y 
para su impulso se ha alcanzado un 
acuerdo con el Instituto Tecnológico 
Agrario de Castilla y León que 
promueve acciones de investigación 
y desarrollo. Se han apoyado 
jornadas de divulgación del cultivo 
y se ha garantizado el pago de 42 
euros por tonelada, como mínimo, 
hasta la campaña 2026-27, una 
decisión que ha sido apoyada por 
todas las organizaciones agrarias. 

Además de la remolacha, se trabaja 
con otros cultivos para lo que se han 
firmados acuerdos con Cerealto Siro 
Foods para la siembra de trigo duro 
y con la cooperativa Piñonsol para 
el desarrollo de los cultivos leñosos.

Primer año del Consejo Rector
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ACOR se desprende de la planta 
fotovoltaica de Tordesillas
El beneficio de la venta mejora el músculo financiero de la cooperativa

Tres días antes de que el Gobierno 
decretará el estado de alarma, 
el 11 de marzo, el presidente de 

ACOR, Justino Medrano, formalizó la 
venta de la planta solar fotovoltaica 
que la cooperativa tenía en la localidad 
vallisoletana de Tordesillas. Tras el 
análisis de diferentes propuestas y 
unas intensas negociaciones, la venta 
se realizó a una empresa de ámbito 
nacional con intereses en el sector de 
las energías renovables.

El Consejo Rector aprobó la operación 
gracias al acuerdo alcanzado en la última 
Asamblea General de la cooperativa, 
celebrada en diciembre pasado, para 
reestructurar sus unidades de negocio. 
Hay que recordar que la mayoría 
de los delegados designados por los 
socios ratificaron la propuesta del 
Consejo para analizar las alternativas 
que permitiesen rentabilizar, entre 
otros activos, la planta fotovoltaica 
que ACOR tenía en Tordesillas. Tras 
el estudio escrupuloso de las opciones 
presentadas (tanto de compraventa 
como de refinanciación de esta), el 
Consejo Rector decidió ejecutar la 
operación de venta negociada con una 
compañía cuya matriz pertenece al 
sector de las renovables.

Este acuerdo ha permitido elegir la 
opción que mayor beneficio económico 
reportaba a la cooperativa, ya que 
el importe de la operación podría 
ascender hasta un máximo de 20 
millones de euros condicionados 
al cumplimiento de los requisitos 
contractualmente exigidos y según el 
siguiente esquema de pagos:

-6 millones de euros a la firma de la 
operación. Este importe fue transferido 
por el comprador a la cuenta de ACOR 
en la fecha de la venta.

-10 millones de euros antes del 30 de 
junio de 2020. Este importe se encuentra 

sujeto al resultado del análisis técnico 
de la due diligence solicitada por el 
comprador y que valorará el estado 
actual de la instalación penalizándose, 
en su caso, una posible pérdida de 
eficiencia de la planta.

-2 millones de euros cuando finalice 
en vía administrativa la inspección 
que la CNMC inició de oficio, el 
pasado 11 de noviembre. Según el 
acta emitida por este organismo, la 
planta supuestamente podría haberse 
beneficiado de unas primas superiores 
a las que le corresponderían en atención 
a su tipo. Lógicamente, ACOR deberá 
responder de cualquier penalización 
que pueda resultar de este expediente.

-2 millones de euros que retiene el 
comprador hasta el cambio efectivo 
de la titularidad de la planta en los 
diferentes registros.

El estado de alarma decretado por el 
Gobierno de España el pasado 14 de 

marzo derivado de la alerta sanitaria 
por Covid-19, y las restricciones de 
movilidad impuestas por la autoridad 
sanitaria en todo el territorio, podrían 
ocasionar la prórroga de alguno de 
estos plazos. 

De esta forma, el Consejo Rector sigue 
la política de reforzamiento financiero 
de la entidad encomendada por la 
Asamblea de Delegados y, a la vez, 
fortaleciendo su participación en los 
sectores que la entidad considera 
estratégicos, manteniendo siempre 
como principal objetivo mejorar la 
renta de sus cooperativistas. 

Tal y como ya se informó a los socios, 
en el momento de la venta, el Consejo 
Rector ha aprobado impulsar la planta 
fotovoltaica que ya estaba prevista 
junto a las fábricas de Olmedo. Este 
proyecto, en régimen de autoconsumo 
y en colaboración con otros posibles 
inversores, contribuirá a reducir la 
dependencia absoluta del gas.
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R E P O R TA J E

Desde el año 2013 la cooperativa está presente en 
el suroeste de Rumanía donde esta campaña se 
gestionarán más de 3.600 hectáreas con una rotación 

de colza, trigo, girasol, cebada y guisantes en torno a dos 
localidades de la región de Mehedinti, Dobra y Recea. 

En diciembre de 2012, la Asamblea General autorizó al Consejo 
Rector a la búsqueda de alternativas al aprovisionamiento de 
materia prima para completar las producciones de girasol, 
colza y trigo de los socios. Dado que en ese momento la 
normativa rumana no permitía a las empresas extranjeras 
operar libremente en el mercado, ACOR creó junto a PERSEA 
la mercantil española Desarrollos Agroenergéticos del Este 
que a su vez constituye, en el año 2013, la sociedad DEAGRES 
SRL, con sede social en Bucarest.  

DEAGRES SRL nació con un capital social de 40.000 euros y 
en el año 2016 se acordó una ampliación de 200.000 euros 
tras la adquisición de dos nuevas sociedades. Por un lado, 
Nuova Vita SRL, por valor de 1.772.000 euros y que incluía 
167 hectáreas en propiedad, derechos sobre un total de 1.465 
hectáreas a través de contratos de arrendamiento con una 
duración media de 7 años y seis naves de almacenamiento.

Por otro lado, (Cosanda Dobra Cara SRL), adquirida por 
800.000 euros, y que incluía derechos de arrendamiento 
sobre unas 850 hectáreas, con una duración media de diez 
años. Además, la adquisición de esta sociedad incluía un 
edificio para oficinas, naves, almacenes, subrogándose, 
además, 6 empleados que serían inicialmente los encargados 
de la realización de tareas agrícolas. 

Desde ese momento y hasta la actualidad, DEAGRES SRL ha 
adquirido 46 nuevas hectáreas en propiedad en un mercado 

Siete años
de ACOR en 
Rumanía
La cooperativa estudia las posibilidades 
de este proyecto para rentabilizar la 
inversión realizada

Cosecha

Tractores en la finca
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que progresivamente va incrementando mucho los precios 
de compraventa de terrenos. Hoy DEAGRES cuenta con un 
total de 213 hectáreas en propiedad.

Durante este periodo el paisaje agrícola en Rumanía, y 
también en DEAGRES, ha cambiado considerablemente, 
ya que se ha pasado de unos cultivos caracterizados por 
pequeñas extensiones que imposibilitaban la debida 
eficiencia agrícola y la optimización de recursos, a grandes 
extensiones que permiten que los terrenos trabajados hoy 
por DEAGRES presenten una estructura muy alejada de la 
organización inicial.

Y precisamente en esa unificación de parcelas que han 
permitido racionalizar los terrenos se ha centrado el trabajo 
de los técnicos y los empleados de DEAGRES que han buscado 
el desarrollo de grandes y más eficientes explotaciones.

Los trabajos en la explotación

Para la correcta ejecución de las tareas agrícolas y la 
adaptación al nuevo dimensionamiento de la explotación 
se han invertido cerca de 2 millones de euros en la compra 
de maquinaria, que complementen los equipos y aperos 
ya existentes en las sociedades previamente adquiridas. 
Entre las adquisiciones se encuentran cuatro tractores John 
Deree (modelos 7310, 7250, 8345 y 9520 RT), subsoladores, 
vertedera, rastrojero, grada rápida y cultivador para la 
preparación del suelo; sembradoras monograno y de 
chorrillo; equipos de pulverización y abonado, remolques y 
palas cargadoras. Entre la maquinaria ya existente destacan 
cuatro tractores, subsoladores, arados, gradas, sembradoras 
y cosechadora New Holland TC5070, principalmente. 

En cuanto a las instalaciones, en la localidad de Dobra se 
encuentra la sede operativa principal de la sociedad así como 
las oficinas de administración, el almacén de repuestos, 
el de fitosanitarios y un pequeño taller. Por su parte, en la 
localidad de Recea se localizan las naves más grandes donde 
se almacena la cosecha que no se expide directamente desde 
las tierras y la mayor parte del fertilizante. Ambos centros 
disponen de báscula de pesaje lo que facilita la expedición de 
productos desde dos localidades diferentes.

En la actualidad hay 13 personas contratadas (1 encargado, 1 
técnico catastral, 1 administrativo, 7 tractoristas y 3 vigilantes) 
mientras que técnicos y personal administrativo de ACOR 
supervisan desde España el correcto funcionamiento de las 
tareas agrícolas y la ejecución de todo tipo de cuestiones 
administrativas. Los técnicos del Servicio Agronómico acuden 
a la zona en los momentos clave del año para coordinar los 
procesos productivos. Para los asuntos jurídicos existe un 
contrato con un despacho de abogados en Bucarest y la 
contabilidad, fiscalidad y contratación de personal se realiza 
a través de una asesoría, que sirven de apoyo a las tareas 
realizadas por el personal especializado de ACOR.

Los trabajos de DEAGRES se desarrollan en una de las zonas 
más deprimidas de Rumanía, en un entorno económico 
basado en una economía de subsistencia y, en muchas 
ocasiones, con un escaso desarrollo y profesionalización de 
las explotaciones, aunque en los últimos años comienzan a 
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verse pequeñas explotaciones con maquinaria moderna. Se 
perciben cambios muy rápidos. 

El clima

Las lluvias medias anuales son cambiantes. Por ejemplo, 
en los últimos tres años ha habido uno de 300 litros/m2 
y otro de 1000 litros/m2.  Todos los meses puede haber 
precipitaciones y la humedad ambiental es mayor que en 
Castilla y León, lo que favorece el desarrollo de los cultivos. 

Los fríos llegan en noviembre con las primeras nevadas. 
A partir de diciembre las nieves son permanentes, incluso 
hasta marzo, lo que condiciona las labores en el campo. Las 
temperaturas son extremas: de -20º y -30º C a máximas 
en junio y septiembre de 35º y 40º C. 

Las parcelas de la zona de Recea se sitúan en la vega del 
Danubio, a unos 15 kilómetros en línea recta del río. Son 
llanas y los suelos tienen una textura areno-limosa, con 
un contenido en arcilla inferior al 4%. Hacia el norte, 
en Dobra, se encuentran los páramos con laderas más o 
menos pronunciadas. Estos terrenos son más francos con 
contenido en arcilla superiores al 16%. 

La campaña actual

Para la presente campaña se han establecido cinco hojas de 
cultivo en los dos centros de producción: 1.364 hectáreas 
de girasol; 1.266 de trigo; 706 de cebada; 150 hectáreas de 
colza y 113 hectáreas de guisantes. El pasado invierno fue 
muy atípico, sin precipitaciones, temperaturas muy bajas 
y una gran sequía. Solo al final del invierno (a principios 
de marzo) cayeron alrededor de 250 litros/m2, lo que ha 
favorecido un correcto desarrollo del cereal y la colza. 

La lluvia también permitió una buena preparación y 
siembra del girasol, labores que finalizaron a finales de abril 
con una correcta nascencia de toda la superficie. En estos 
momentos se está aplicando un tratamiento fungicida a los 
cereales y posteriormente se continuará con el herbicida en 
el girasol.  

Como referencia, y fruto de la experiencia de estos años, 
las producciones medias se mueven en las siguientes 
horquillas: en trigo, entre 5 y 6 toneladas por hectárea; en 
cebada, entre 4,5 y 5,5 toneladas; en girasol, entre 2,5 y 3 
toneladas, y en colza, entre 2,5 y 3,5 toneladas.  

1. Maquinaria de la finca. 
2. RT con performer.
3. Siembra
4. Girasol 2019

Tras una experiencia de más de siete años se pueden mostrar 
los grandes problemas que se han presentado hasta alcanzar 
la actual configuración de la explotación de DEAGRES: por 
un lado, la gran fragmentación de la tierra que ha precisado 
de una importante tarea  de concentración de fincas hasta 
alcanzar superficies acordes a una agricultura moderna y 
eficiente, la rigidez de la administración rumana que dificulta 
sobremanera nuestra tarea, las dificultades de financiación y 
una falta de estructuras agrarias competitivas en el país. 

No obstante, frente a los números rojos de estos años, el 
EBITDA de Deagres SRL arroja un resultado positivo de 
320.000 euros. (EBITDA es un indicador financiero que 
muestra el beneficio de una empresa antes de restar los 
intereses de la deuda, los impuestos, las depreciaciones 

y la amortización de las inversiones). El valor neto del 
inmovilizado (maquinaria, instalaciones y fincas) asciende a 
4.023.000 euros. 

Sobre el futuro de este proyecto, el presidente de ACOR, 
Justino Medrano, señala que “a la vista de la evolución de los 
datos, y aunque el último ejercicio es positivo, es evidente 
que necesitaremos muchos años para amortizar todas las 
inversiones”. Por este motivo, la cooperativa estudiará todas 
las alternativas con el objetivo de rentabilizar la inversión. 
“Con los números, que ya adelantamos en la Asamblea 
General de diciembre, optaremos por la mejor opción, 
incluida la posibilidad de la venta, pero sin precipitarnos 
para proteger en todo momento los intereses de los 
cooperativistas”, advierte. 

Alternativas para este proyecto
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C A M P O

El 2020 comenzó de forma convulsa para el campo 
español o más bien sin una sola gota más de paciencia. 
En el mes de enero despuntaron las primeras 

manifestaciones en el sur del país y, según fueron tomando 
forma, se fueron extendiendo por el resto de las comunidades 
y provincias. El 31 de este mismo mes, una gran tractorada 
en Salamanca presagiaba lo que estaba por venir. Algunas 
convocatorias fueron especialmente tensas, como las de 
Madrid, y en ellas los productores tiraban al suelo el fruto 
de su trabajo, desde leche, a naranjas o aceitunas. Lo que 
nadie podía prever es que estas movilizaciones tendrían que 
frenarse ante una situación de estado de alarma por una 
crisis sanitaria sin precedentes.

¿Qué reclamaban y reclaman todos los agricultores y 
ganaderos que han salido a la calle? Hablan de la cadena de 
valor y de los seguros. Hablan del gasto de las explotaciones, 

De no haberse producido la emergencia sanitaria 
por el coronavirus, las protestas continuarían con 
su recorrido por el territorio regional y nacional, tal 
y como afirman muchos agricultores

La plantilla de ACOR recibe a los manifestantes en sus oficinas de Valladolid

Texto: Natalia Pelaz
 Imagen: ACOR

El presidente de ACOR acompañando a 
la tractorada en el centro de Valladolid
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como la luz y el carburante y de 
los cambios en el salario mínimo 
interprofesional, de las cotizaciones 
y las peonadas. Todo ello en torno al 
precio por los productos, que ese no 
cambia, se mantiene intacto al paso 
de los años, a las nuevas legislaciones, 
ayudas, etc. 

El sector, pieza clave para superar la 
crisis

En cambio, ahora, el campo ha 
vuelto a sacar pecho. Ahora todos 
los políticos se acuerdan de su labor 
fundamental para abastecer a los 
supermercados y grandes superficies 
para, en definitiva, que todas las 
familias tengan la despensa llena. Y 
el agricultor y el ganadero vuelven a 
esforzarse aún más, si es que cabe, 
para refrenar la crisis provocada por 
el Covid-19. Lo que no se les puede 
asegurar es que, una vez superado este 
hondo bache, vuelvan a estar donde 
estaban antes, subidos al tractor y 

alzando la voz por unos precios justos 
por su trabajo.

El jueves, 12 de marzo, 1.000 tractores 
de varias provincias de Castilla y León 
tomaron Valladolid y recorrieron sus 
calles más céntricas como culmen 
a las manifestaciones que llegaban 
de Soria o Ávila. Los transeúntes 
que se cruzaban con las máquinas 
aplaudían a su paso y jaleaban a 
los agricultores y ganaderos, que 
portaban pancartas y estandartes de 
todas las organizaciones agrarias. 
Había agricultores y había ganaderos 
y de todas las edades. Cierto es que 
el relevo generacional está más que 
resentido en la actividad agraria, pero 
habían salido todos. Por eso es tan 
importante escuchar la voz de los más 
veteranos, aquellos que saben que se 
pagaba el trigo al mismo precio ahora 
que hace cuarenta años. 

El campo ha seguido trabajando a pesar 
de las durísimas circunstancias a las 
que se ha tenido que enfrentar toda la 
población y todo el tejido empresarial 
español. Por eso, cuando de nuevo 
vuelva a conseguirse cierto músculo, 
no hay que olvidar por qué estaban 
todas esas personas participando en 
las tractoradas. Estaban allí porque 
ellos llevan demasiado tiempo 
sufriendo una crisis lenta y dolorosa, 
que no les ha dejado otra opción 
y de la que también tenemos que 
acordarnos como consumidores. Para 
rugir con ellos y pedir soluciones 
urgentes e inmediatas para todo el 
sector primario.

Un fuerte aplauso para el campo

El pasado 12 de marzo, con motivo 
de la tractorada organizada en la 
capital vallisoletana, la plantilla de 
trabajadores de ACOR interrumpió 
su actividad durante una hora 
aproximadamente, como muestra 
de su rotundo apoyo a las medidas 
que reclamaba la movilización. La 
concentración tuvo lugar en torno a las 
13.30 horas y en ella participaron cerca 
de 40 empleados, encabezados por el 
presidente de la cooperativa, Justino 
Medrano, quien ya acompañaba a los 
agricultores y ganaderos desde las 11 
de la mañana. 

La tractorada, secundada por cerca 
de 1.000 maquinarias agrícolas, y 

numerosas personas a pie, convirtió 
las calles del centro de Valladolid en el 
gran parque móvil de los trabajadores 
del campo. Los empleados se 
organizaron tras una gran pancarta 
en la que se podía leer ‘ACOR CON 
LOS AGRICULTORES’ y recibieron a 
la manifestación en la esquina de las 
oficinas centrales de Isabel la Católica 
con Doctrinos. 

El momento más emotivo se 
produjo cuando los trabajadores de 
ACOR comenzaron a aplaudir con 
entusiasmo a todos los tractores, 
agricultores y ganaderos, que 

respondían con sus propias palmas 
y el claxon de sus vehículos. Este 
gesto, que sin duda agradecieron los 
participantes en la manifestación, 
simbolizaba el apoyo y el compromiso 
firmes por parte de la cooperativa a 
todas las medidas y peticiones que 
está reclamando el sector agrario. 

El tránsito de tractores y 
manifestantes se prolongó durante 
varias horas y el encuentro se celebró 
de forma ordenada y pacífica. Entre 
los innumerables mensajes que 
portaba la movilización, algunos 
encaramados en los propios 
tractores, podía leerse: “Los datos 
hablan por si solos”, “Sin precio no 
tenemos futuro”, “Si nosotros no 
trabajamos, tú no comes”. Desde 
ACOR se respalda toda la actividad 
del sector primario, además de 
como industria transformadora, 
porque la cooperativa está formada 
íntegramente por agricultores de 
Castilla y León.
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Urdiales del Páramo es un 
pequeño pueblo de la provincia 
de León, situado a 15 kilómetros 

de La Bañeza y a 180 de la localidad 
vallisoletana de Olmedo. Cuando hace 
tres campañas varios agricultores 
de la zona decidieron entregar su 
remolacha a la cooperativa ACOR no 
faltaron las críticas de los políticos 
leonesistas. “Y leoneses somos, pero 
antes está mi familia”, aclara José 
Ramón Quintanilla, un remolachero 
de 42 años que pertenece a la 
cooperativa Ucogal y que se siente un 
cooperativista de toda la vida. 

Para entender esta historia hay 
que viajar a diciembre de 2018, 
cuando Azucarera Iberia, filial de 
British Sugar, rompió el Acuerdo 
Marco Interprofesional (AMI) que 
garantizaba un precio de 42 euros 
por tonelada. Esa decisión supuso una 
reducción de un 25% del precio de la 
tonelada de raíz, 6 euros por tonelada. 
“Se rieron de nosotros”. Pablo José 
Franco recuerda “la quemazón” 
que tenía aquellos días. “Fue una 

oportunidad para entrar en ACOR, 
sentí que no estábamos solos y compré 
10 acciones”. Las anécdotas de otros 
agricultores son similares, Manuel 
Quintanilla, hermano de José Ramón, 
critica que el trato de Azucarera no fue 
justo, “sólo miraron su interés, nos 
tocaron el bolsillo, pero fue algo más 
visceral”.  

¿Y por qué ACOR?

Cuando nació esta generación, el 
agua del pantano de Luna ya corría 
por las acequias de los campos de 
Urdiales. La remolacha no es ningún 
secreto y la cooperativa ACOR, 
tampoco. Pablo José Franco asegura 
que ACOR siempre ha tenido buena 
fama, “ya había muchos agricultores 
con contratos pequeños, y sabíamos 
que siempre cobraban más”. David 
Aparicio, el más joven de los cuatro 
(32 años) también recuerda la buena 
fama de la cooperativa: “Siempre lo 
dijo mi primo: 100 toneladas en ACOR, 
un millón de pesetas; 100 toneladas en 
Azucarera, 800.000 pesetas”.  Manuel 

Quintanillas está convencido de que 
“mucha gente ha abandonado este 
cultivo por culpa de Azucarera”.

En esta zona del Páramo los 
rendimientos por hectárea superan las 
120/130 toneladas y rotan con alubias, 
trigo y maíz. Pablo José Franco 
reconoce que le gusta la remolacha 
“para mi sigue siendo muy rentable, 
hay que echarle mucho tiempo, doce 
tratamientos… y lo único que no me 
gusta es que esté tan condicionado 
a las subvenciones”. Manuel 
Quintanilla reconoce que nunca llegó 
a entresacar, “cuando empecé ya eran 
monogermen, el cultivo es rentable y 
estable, pero lleva muchas horas de 
trabajo”.

La finca en la que se encuentran 
se sembró a mediados de marzo, 
los hermanos Quintanilla están 
satisfechos con la nascencia, ahora 
sus principales preocupaciones son los 
cambios obligados de los tratamientos 
y que la crisis de coronavirus no se 
lleve todo el presupuesto de la PAC.

La distancia no importa, 
importa la palabra
Urdiales del Páramo

N U E S T R O S  P U E B L O S

Texto: Eduardo Gordaliza
Imagen: ACOR

De izquierda a derecha, David 
Aparicio, Pablo José Franco, José 

Ramón y Manuel Quintanilla
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Cuando finalicen todas las obras 
de la zona de Payuelos, en las 
provincias de León y Valladolid se 

podrán regar 38.000 hectáreas. Regadío 
modernizado y con un coste de agua 
por hectárea que no supera los 300 
euros al año. El maíz y la alfalfa son 
los cultivos estrella, pero la remolacha 
va ganando terreno. Teóricamente esta 
zona debería mirar a la azucarera de La 
Bañeza, pero el incumplimiento del AMI 
y los contratos a la carta han provocado 
que muchos prefieran molturar en la 
cooperativa de Olmedo. 

Raúl de Prado es hijo y nieto de 
remolacheros “son muchos años 
sembrando remolacha y estoy 
convencido de que es más rentable 
que el maíz”. Raúl entregaba antes la 
remolacha a Azucarera, pero ahora 
la lleva a ACOR, a través del colectivo 
de Ucogal, donde es vocal del consejo 
rector. “La salida de Azucarera del AMI 
fue determinante, pero yo tengo otras 
razones”. Raúl trabajó varios años como 
cargador de remolacha y nunca entendió 

las diferencias de una fábrica y otra. “Lo 
vi desde dentro, no hace falta que me lo 
cuente nadie”. 

Las fincas de Raúl están en Villaquite, 
Valdepolo y Sahelices del Payuelo y 
tienen los mismos problemas que el 
resto en la comunidad de regantes: 
“O sacamos la remolacha antes de 
noviembre o ya no se saca. Este cultivo 
es muy exigente”. Y da un consejo: “El 
agricultor que apueste por primera vez 
por la remolacha tiene que hacerlo con 
mucha ilusión, sino fracasará”.

Más mujeres en el campo

Marta Fernández Cembranos es un 
ejemplo de la nueva imagen del campo. No 
debería ser algo extraño, pero reconoce 
que la gente se sorprende cuando llega 
a ACOR a descargar la remolacha con 
un camión de 40 toneladas, “y eso que 
hay otras dos chicas con trailers”. “Lo 
que peor llevo son las colas, hasta seis 
horas me ha tocado esperar”. Marta 
se encarga del camión, de hacer los 

cuadernos de campo, de mirar las 
plagas…  y aún tiene tiempo para colocar 
los tubos de riego con su madre. Estudió 
la carrera de Gestión Administrativa, 
pero siempre ha tenido claro que lo 
que más le gusta es trabajar con su 
padre Alfredo en el campo “en verano 
no paras, pero tengo mucha libertad”. 
Alfredo Fernández es socio de ACOR y 
es uno de los agricultores que más años 
lleva cultivando remolacha en la zona. 
Esta familia sabe que la climatología 
y la tierra de estos pueblos (Melgar, 
Bercianos del Real Camino, Villamol) es 
muy complicada para este cultivo.

Esta entrevista se hizo el 8 de mayo y 
aún no habían sembrado ni una de las 
30 hectáreas que tienen previstas. “No 
ha parado de llover y no hemos podido 
preparar las parcelas, si el invierno 
viene muy húmedo también se complica 
el arranque”, se queja Marta, pero 
siempre optimista: “Desde que tengo 
uso de razón sólo recuerdo un año sin 
sembrar remolacha”. El tiempo corre en 
contra de la rentabilidad de la cosecha.

Sobre el páramo leonés: es una comarca tradicional, geográfica y cultural de la provincia 
de León, que tiene sus límites geográficos entre las vegas de los ríos Esla y Órbigo. Los 
municipios que la componen son: Ardón, Bercianos del Páramo, Bustillos del Páramo, 
Chozas de Abajo, La Antigua, Laguna Dalga, Laguna de Negrillos, Pobladura de Pelayo 
García, Pozuelo del Páramo, Regueras de Arriba, Roperuelos del Páramo, San Adrián del 
Valle, San Pedro Bercianos, Santa María del Páramo, Urdiales del Páramo, Valdefuentes 
del Páramo, Valdevimbre, Villadangos del Páramo, Villazala y Zotes del Páramo.

Sobre Payuelos: El Payuelo es una zona del territorio oriental de la provincia de León. 
Sus rasgos más destacados son su perfecta horizontalidad de los distintos niveles que 
la forman, así como su deficiente drenaje, lo que ha dado lugar a la formación de varias 
lagunas. Los municipios que componen este territorio son Sahagún, El Burgo Ranero, 
Mansilla de las Mulas, Valdepolo, Bercianos del Real Camino y Gordaliza del Pino, entre 
otros.

Payuelos
Un territorio por conquistar

Marta Fernández y Raúl de Prado
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CON S ULTO R I O  J UR Í DI CO

Celia Miravalles Calleja 
es abogada colaboradora de 
agronews CyL.
Puedes enviar tus preguntas para 
Celia Miravalles a info@acor.es

Duración mínima y prórrogas en los 
arrendamientos rústicos

Las distintas leyes de arrendamientos han regulado la 
duración mínima de los contratos de arrendamientos y 
se aplican a aquellos que se hubieran iniciado mientras 

estuvieran en vigor. 

Si es escrito, hay que ver la fecha en la que se firmó y la 
duración que se fijó, así como si se indicaron los plazos de 
duración de las prórrogas. Y conociendo la fecha acudir a la 
ley aplicable en ese momento para conocer si la duración 
coincide con la legalmente regulada.

Si el contrato es verbal, habría que demostrar el año de inicio 
del acuerdo. Para lograr ese objetivo es importante localizar 
el primer recibo o transferencia de pago de renta (como ese 
abono se hace a año vencido, la fecha del mismo indicará que 
se inició en el año anterior); también sirve la primera PAC 
en la que se declaró la finca objeto de arrendamiento (si la 
finca es de secano se puede entender que el arrendamiento 
se inició en el mes de octubre del año anterior a esa solicitud 
y si es de regadío en el mes de enero del mismo año en que 
se tramita la ayuda de la Política Agraria Común).

Una vez conocida la fecha de inicio del arrendamiento 
rústico ya se podrán descubrir los años que quedan del 
contrato o en qué prórroga se encuentra:

• A los arrendamientos iniciados antes del 25 de julio de 
1995, se les aplica la Ley de Arrendamientos Rústicos de 
1980, que establecía una duración máxima (prórrogas 
incluidas) de 21 años. Como ya ha transcurrido ese periodo, 
la jurisprudencia entiende que actualmente se están 
prorrogando de forma anual, y que se aplican los artículos 
1.575 y siguientes del Código Civil, y más concretamente 
el 1.577, que especifica que la duración se establecerá por 
años agrícolas, pudiendo el propietario dar por finalizado el 
arrendamiento dentro del mismo año, y sin ningún preaviso. 
Si el arrendador no realiza una comunicación fehaciente 
(burofax, requerimiento notarial…) al arrendatario y este 
continúa cultivando la finca más de 15 días después de 
terminar ese año, el arrendamiento se prorrogará otro año 
más y así sucesivamente.

• Para los arrendamientos celebrados entre julio de 1995 y 
mayo de 2004, será de aplicación la Ley de Arrendamientos 
Rústicos de 1980, pero con la reforma realizada por la ley 
19/1995 de 4 de julio de Modernización de las explotaciones 
agrarias. Estos contratos tendrán una duración mínima de 
cinco años (si figura una duración inferior se entiende que 
son 5 años, si son más años se cuentan los que figuren en 
contrato, si es verbal serán 5 años). En cuanto a las prórrogas, 
para evitarlas el propietario tiene que enviar al arrendatario 
un preaviso de forma fehaciente con, al menos, un año de 
antelación a la finalización del contrato o de cada prórroga, si 
no lo hace el arrendamiento se entiende prorrogado por tres 
años y así sucesivamente.

Entre 2004 y 2006

• Los arrendamientos iniciados entre mayo de 2004 y enero 
de 2006, tienen una duración mínima de tres años (si figura 
una duración inferior se entiende que son 3 años, si son más 
años se cuentan los que figuren en contrato, si es verbal 
serán 3 años), lo que viene recogido en la ley 49/2003 de 
26 de noviembre de Arrendamientos Rústicos. Para estos 
arrendamientos las prórrogas son de 3 años: por tanto, para 
evitarlas, el propietario tiene que enviar un preaviso de forma 
fehaciente, al menos, con un año de antelación a la finalización 
de la prórroga. Si el rentero recibe esta comunicación en plazo 
debe abandonar la tierra, si no lo recibe puede continuar 
durante otros 3 años y así sucesivamente

• Actualmente a todos los arrendamientos iniciados a partir de 
enero de 2006, se les aplica la ley 49/2003 de Arrendamientos 
Rústicos, con la modificación que realizó la Ley 26/2005 
de 30 de noviembre. Y por ello la duración mínima de los 
arrendamientos es 5 años y las prórrogas de 5 años.  Si en 
contrato figura una duración inferior a esa cifra se entiende 
que son 5 años, si son más años se cuentan los que figuren en 
contrato, si es verbal serán 5 años. Las prórrogas sin embargo 
pueden modificarse a voluntad de las partes, por lo que en 
contrato se pueden indicar unas prórrogas inferiores a 5 
años, pero si no se dice nada serán de 5 años. Es sistema de 
prórrogas será igual que antes.
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